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Crujientes, doradas y adictivas. No hay como 
unas ricas papas fritas, esa compañera fiel de 
un lomo a lo pobre o una chorrillana, o la que 
disfrutamos mientras paseamos por la playa o 
en un parque de entretenimientos. En Chileson 

irresistibles y en el resto del mundo también. 
Tradicionalmente, se ha discutido si su ori- 

gen pertenece a Bélgica o a Francia. La versión 
belga sitúa la historia en la ciudad de Namur, 
región francófona, donde, en el invierno de 
1680, el río congelado impidió la pesca y los 
habitantes comenzaron a freír papas cortadas 
como sustituto del pescado. Los defensores de 
esta teoría también explican el origen de su 
nombre en inglés, esto debido a que, durante 
la Primera Guerra Mundial, soldados estadou- 
nidenses destinados en esta zona se encontra- 
ron con esta exquisitez probando el plato, al 
que bautizaron como french fries o “papas a 
la francesa”. 

La versión gala, en cambio, sostiene que se 
popularizaron a fines del siglo XVIII en los 
carros de comida del Pont Neuf de París, donde 
rápidamente se hicieron muy codiciadas por 
los parisinos. 

Pero... ¿y si les dijera que las papas fritas 
podrían ser originarias de Chile? Difícil de 
creer, pero recientes hallazgos, ya sea por azar 
o por destino, las sitúan como parte de nues- 
tra historia. Documentos de 1629, procedentes 
del Fuerte de Nacimiento, en la actual región 
del Biobío, ya las mencionan. La referencia 
proviene de Cautiverio Feliz (1677), obra del 
soldado español Francisco Núñez de Pineda, 
quien narra el banquete con que fue recibido 
tras su liberación por parte de los mapuches, 
en el marco de un intercambio de prisioneros. 
Entre los muchos platos servidos, describe en 
ella unas sabrosas papas fritas. 

Claro que no eran las papas fritas moder- 
nas, prolijas y doradas que conocemos hoy, sino 
una versión rústica y pionera, probablemente 
preparada con grasas animales o aceites vege- 
tales utilizados por los mapuches. La idea no 
suena descabellada si recordamos que la papa 
no es oriunda de Europa, sino de América, y 
que para muchos pueblos originarios formaba 
parte esencial de su dicta. 

Así, esta humilde papa frita “a la chilena” 
abre una fascinante posibilidad de reescribir 
parte de nuestra historia culinaria. Y aunque 
el debate sobre su verdadero origen siga abierto, 
lo cierto es que, vengan de donde vengan, las 
papas fritas siguen siendo uno de los alimentos 
más queridos y disfrutados en todo el mundo. 
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El problema que enfrenta la izquierda y dentro de ella, 
muy especialmente el comunismo, es que la totalidad de 
los países que han sido gobernados bajo la égida marxista 
y peor aún, también leninista, están todos fracasados. 
Todos: no hay nadie que se salve. 

Algunos soñadores de utopías fracasadas se agarran 
de China como ejemplo de lo contrario. Grave error. 
Al fallecimiento de Mao Zedong, líder indiscutible de 
la revolución china, asume el gobierno Deng Xiaoping. 
Dicho gobernante modifica sustancialmente las formas 
y la doctrina de la nueva China. En efecto, es verdad que 
Maogobiernacumpliendo todoslos preceptos marxistas, 
perole va sinceramente muy mal. Su pueblo sufre ham- 
brunas dramáticas y desaparece cualquier alternativa 
de desarrollo. Pero, al revés, Deng Xiaoping modifica en 
180* todo, se abre a la propiedad privada, industrializa 
con privados todo el país y surge un desarrollo pocas 
veces visto en la historia humana. Hoy, al ubicarse China 
junto a Estados Unidos, da muestras de su éxito. 

Visité varias veces la sede del Partido Comunista de 
China. Una vez invité al senador Jaime Gazmuri (PS). 

Conversábamos con los líderes comunistas y recordé el 
número de adherentes que tenía el partido —70 millo- 
nes—yselo expresé al senador Gazmuri, peroinmedia- 
tamente uno de los dirigentes chinos que se encontraba 
almorzando con nosotros me interrumpió. “Usted está 
equivocado: tenemos 70 millones de camaradas en el 
Partido Comunista chino. Es que ocurre, al revés de 
ustedes los chilenos, que aquí en China el comunismo 
crece con la economía, en cambio en su país crece cuando 
cae la economía. Eso —concluyó— no lo entendemos”. 

Vietnam es otro ejemplo. Y en su caso es más dramá- 
tico aún, porque sufrió una guerra cuyas consecuencias 

fueron 6 millones de fallecidos. El canciller me comenta- 
ba que “efectivamente murieron en la guerra 6 millones 
de vietnamitas, y ello es muy doloroso, pero, así, aunque 
el dolor sea muy grande, no es más grande que el futu- 
ro de Vietnam”. Hoy también se ha transformado en 
un país que se desarrolla exitosamente de la mano del 
mercado, del capital y de la libertad individual y social. 
El secretario general del Partido Comunista vietnamita 
medijo: Letengo una noticia”. Le consulto. Me responde: 
“El Partido Comunista de Vietnam, en su última asam- 
blea nacional, acogió al mercado como herramienta de 
desarrollo”. 

En Chile a su vez, grandes contingentes de comunis- 
tas, hoy todos mayores, descubrieron que tenían una 
mejor vida trabajando bien, con mejores salarios, que 
andando porlas calles gritando consignas, todas inútiles. 
Muchos de ellos, acostumbrados al asambleísmo, ingre- 
saron a iglesias cristianas junto a toda su familia, orde- 
nando su vida y asumiendo de paso unaresponsabilidad 
superior, al contar en su seno familiar con los primeros 
profesionales, todos exitosos, conimaginación creadora, 
lejos de los odios anteriores y mirando el mundo para 
fortalecer su profesión. 

Quedan los comunistas añosos. Los que abrían en 
Chile el paraguas cuando en Moscú estaba lloviendo. 
Los que no imaginaron nunca la libertad en su pueblo. 
Los racionalistas que creyeron superar las naturalezas 

delas cosas. Pero el mundo los está terminando. Y Chile 
también. 
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La rebaja del impuesto corporativo y el ajuste fiscal 
se han instalado como banderas de campaña de Kast y 
Matthei. ¿Motor de crecimiento o riesgo de debilitar al 
Estado? La experiencia internacional entrega luces y 
advertencias. 

En la antesala de una elección presidencial marcada 
porlaincertidumbre económica, ambos candidatos coin- 
ciden en la necesidad de reactivar la inversión privada. 
Para ello proponen una receta conocida: menor carga 
tributaria y fuertes ajustes fiscales. 

Diversos análisis muestran que bajar la tasa corpora- 
tiva puede estimular la inversión en el corto plazo. Sin 
embargo, los resultados dependen de la consistencia de 
la estrategia. En Estados Unidos, la reforma de Donald 
Trump en 2017 redujo drásticamente este impuesto y 
generó un impulso inicial, pero el efecto se desvaneció 
rápido y aumentó el déficit fiscal. En contraste, Irlanda 
consolidó un impuesto corporativo bajo del 12,5% como 
política de Estado, atrayendo multinacionales y generan- 
do un polo de inversión duradero. 

En paralelo, Kast propone un ajuste fiscal de US$6 mil 
millones en18 meses, mientras Mattheiapunta a US$8 mil 
millones en cuatro años, con recortes en licencias médi- 
cas, compras públicas y burocracia. Las cifras parecen 
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plausibles, pero su viabilidad en el Chileactualesincierta. 
Elespejointernacional es claro: en España, losrecortes 

posteriores a2008 estabilizaronlas cuentas fiscales, pero 
a costa de un malestar social persistente. En Grecia, la 
austeridad estabilizó la macroeconomía, pero deterioró 
los servicios públicos y tuvo un alto costo político. En 
cambio, los países nórdicos aplicaron ajustes graduales sin 
sacrificar inversión en áreas clave, reforzando la idea de 

quenoimporta solo cuánto serecorta, sino dónde y cómo. 
La discusión no puede reducirse a la fórmula “menos 

impuestos + menos gasto = más inversión”. Chile nece- 
sita un debate honesto sobre el modelo de desarrollo 
que quiere construir. Sise busca dinamizar la inversión 
privada, los recortes deben ir acompañados de políticas 
que refuercen productividad, innovación y educación. 

El riesgo es evidente: reducir simultáneamenteingre- 
sos fiscales y gasto público sin un plan de largo plazo 
podría transformarse en un salto al vacío, debilitando al 
Estado en áreas críticas y erosionando la confianza ciu- 
dadana. Más que una receta mágica, lo que está en juego 
esla capacidad de Chile de encontrar un equilibrio entre 
dinamismo económico y estabilidad social, aprendien- 
do de experiencias internacionales que muestran tanto 

beneficios como cicatrices de decisiones apresuradas.   o 
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